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Ahora que está madura la idea 

je mando único es el momento de 
icometer el problema de las in- 
justrias de guerra. Es preciso cons- 
gíar que, a pesar de tener bajo 
juestro dominio ía casi totalidad 
je las industrias siderúrgicas, tex- 
¡jles y  químicas, no se ha hecho el 
esfuerzo necesario para adaptar­
las a las necesidades bélicas. No 
vamos a someter a disección las 
causas de semejante estado de co ­
sas. El hecho primordial es que ur­
ge ponerles remedio, a fin de nor­
malizar el abastecimiento de nues- 
ffo Ejército popular y  acabar con la 
descentralización presente. El Ma- 
aifiesto publicado hace pocos días 
por el Partido Comunista, pone el 
dedo en la llaga y  nos da pie para 
esbozar una solución.

La centralización y  la planifi­
cación de la producción de guerra 
reclaman como necesaria medida 
auxiliar, la militarización de las 
fábricas. No es posible estar a 
merced de las veleidades de un 
Comité o de la incomprensión de 
un grupo, que puedan hacer peli­
grar la marcha normal de la pro­
ducción. Si la disciplina es nece­
saria en todas las manifestaciones 
de la retaguardia, en resortes tan 
vitales como la industria bélica ha 
de ser rígida e indeclinable. La 
militarización no supone el apar­
tamiento de los obreros de las ta­
reas de colaboración y  control. 
Precisamente ha de ser tarea esen­
cial del organismo centralizador el 
mantenimiento de una moral pe­
culiar entre los trabajadores de 
aquellas factorías, moral que de­
be manifestarse en poderosas 
rrientes de emulación y  en la parti­
cipación .activa, a través de las 
Asambleas y  de los propios Comi­
tés representativos, en la elabora­
ción de los planes de trabajo.

N o estará de más llevar tam­
bién a los talleres a los comisarios 
políticos, en la seguridad de que 
una perfecta comprensión de las 
circunstancias de la guerra y  del 
papel primordial que juegan los 
obreros que trabajan para ella en 
la retaguardia, impulsará a éstos 
a rasgos de heroísmo en e l traba­
jo, sólo comparables a los que han 
ofrecido al mundo los “^stajanovis- 
tas” de la Unión Soviética.

H ay un aspecto particular de 
la cuestión que conviene tener en 
cuenta. Es el que ofrece la peque­
ña industria. Piezas sueltas, repues­
tos, cascos de acero, balines, cas­
cos de granada, etc., pueden ser 
confeccionados en estos lugares, 
dejando el acabado, las piezas de 
precisión y  el material grueso para 
las fábricas directamente regidas 
por el Estado, que cuenten con la 
maquinaria adecuada. .

Tales son, en líneas generales, 
las normas a que, según nuestro 
criterio, debe ajustarse la edifica­
ción de una potente industria de 
guerra. La utilización totalitaria de 
lo existente y  la creacióii de otras 
luevas fábricas nos dará la solu­
ción de este agudo problema. Un 
problema cuya liquidación marca­
rá en el camino de la victoria un 
jalón tan importante como la cons­
titución del Ejército regular, co ­
mo el establecimiento del mando 
único y  como la unificación de las 
masas antifascistas bajo el Gobier­
no popular.
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La piratería fascista ha 
echado a pique al barco so­

viético “Komsomol“

De paso por V a le n c ia
por Ram ón «F. i^onder

U

los com pañeros de ATAQUE quie­
ren que les deje unas líneas. En 
las condiciones en las cuales vivi­
m os, un escritor revolucionario 
— ¡ qué orgullo y qué responsabili­
dad esta palabra!— ¡está deseando 
hablar. Está deseando hablar con 
el fusil o con la pluma. Lo grave 
viene luego. ¿Q ué d ec iros ’? En 
\uestro frente, en el de Teruel, ha­
béis aprendido las escondidas pala­
bras, las oscuras esencias de este 
tiempo nuestro, sim ple y lerrible. 
Esas esencias, esas palabras, no 
son las que habitualmente dan la 
tónica a la vida. Son las que afloran 
y salen a la superficie sólo  excep- 
cionalme.nte, entre insultos y bor­
botones de sangre. Para un poeta, 
para un escritor, una situación co ­
m o la que vivim os es la oportuni­
dad m aravillosa en la cual— y sólo 
en ella— el mundo le ofrece su ver­
dadera naturaleza y la sociedad le 
deja entrever o  ver claram ente su 
verdadera entraña. Toda la natura­
leza del escritor (que antes que es­
critor ha de ser hombre, natural­
mente) está pugnando por m anifes­
tarse en una u otra form a. P or eso

(Foto SABINA)

Ba sido hundido “ el buque rojo". Ya era casi una leyenda. ¡Qué grato y tangible 
mito el del buque rojo! Cuando los fascistas especuian con mitos son siempre sangrien­
tos y vacíos: patria, rasa, fuersa...

El pueblo español casi había creado él mito del buque rojo a fuersa de ser verdad, a 
fuersa de sentirle oerca, de sentirle cargado de ánimos y esperansos, de saludos leja­
nos, de vitales savias...

El buque fabuloso que los niños tenían siempre en la imaginación y le dibujaban 
con muchos humos de sueño, ha sido hundido por los que hunden los sueños de la 
mfancia...

El buque hermano que nos traía la solidaridad, no de palabras, sino de frutos cua­
jados del trabajo humano, ha ¿ido hundido por los que hunden él trabajo en él abismo 
de la explotación, por los que destruyen- la solidaridad -de los lejanos pueblos entre sí...

Simbólico hundimiento. “Komsomor’ significa: ¡Juventud de Eusia, jueventud co­
munista  ̂ Ha sido hundido por los que quieren hundir la juventud mundial, la que tie­
ne un destino de proeza, según nos dice un escritor holandés que lucha a nuestro lado...

¿Qué transportaba? Mineral de hierro. Es decir, la fuerza del trabajo humano. ¿Cómo 
iban a respetar eso los piratas del esfuerzo ajeno, los ladrones del trabajo del hombre...?

Había pasado por Valencia, cambiando frutos de trabajo con nuestra tierra. Cuadros, 
instrumentos de música, libros; toda la carga de amores y solidaridad se desparramó 
sobre nuestro corazón. Y nosotros les dimos muchas cosas de nuestro arte, mestra in­
dustria, nuestra agricultura...

Y le dimos, sobre iodo, nuestra voluntad y decisión de vencer. Ambas le hicieron 
exolámar a un joven bolchevique de la tripviacnón:

—¡Diremos en Eusia que sois dignos hermanos de nuestra causa...! Tan dignos y tan 
hermanos, que toda Busia, toda la juventud, r̂ stá dispuesta a ofrendar su sangre por 
vuestra libertad.

Nuevas “ proezas" de 
los asesinos del aíre

Los aviones extranjeros han ríva- 
lidado en Madrid, de nuevo para el 
fascismo, su título de asesino neto. 
Sobre los hogares humildes de la 
barriada de Tetuán, ha dejado caer 
esta vez sus bombas el siniestro ene­
migo, amontonando entre los casco­
tes las víctimas obreras. Queda, pues, 
plenamente cumplido un objetivo que, 
si no es militar, es antihumano, lo 
que les basta.

El fascism o y  las clases que lo 
forman, después de hacer tradicional 
víctima de sus apetencias al obrero, 
le persigue ahora ahincadamente 
hasta su propio hogar, en los cuerpos 
de su mujer y  sus hijos, con el refina­
miento más bárbaro y  cruel que han 
inventado los siglos.

Y  es que no sabe el enemigo que 
el proletario, ante su casa derruida, 
ante los cadáveres de sus seres más 
queridos, siente acrecerse el odio que 
ha de multiplicar sus fuerzas, que 
ha de aumentar el afán, ya antes 
inextinguible, de la victoria.

D e cara a ella, prometamos ante 
las nuevas víctimas vivir para lu­
char y  luchar para vengarles.

Los que han ganado las estrellas en el campo de 
batalla, tienen que ser también jefes del nuevo 
Ejército. Los emblemas militares deben ser, en 
primer grado, para los milicianos de acreditado 
Valor que sientan nuestra causa, y no para la ju­
ventud que ha permanecido hasta ahora alejada 
de la lucha, aunque posea títulos académicos.

las pobres palabras que yo pueda 
deciros estarán im pregnadas de 
ese entusiasm o, de esa prisa por 
Imblar y por m anifestarse— con la 
pluma o el fusil— del hom bre qu.e 
está medularinente com prom etido 
en esta g loriosa  pugna. Quisiera 
que mis pobres palabras fueran 
ascuas vivas; quisiera que el fue­
go que hay en m i corazón  .os que­
mara, que todo fuera claro, simple 
y esforzado com o es dentro de uno 
m ism o y que llegara a vosotros  co ­
m o sale de uno, de mi.

Así y todo, ¿qué deciros? Cosas 
que sabéis ya. Que lucham os por 
la vida, que la vida habla en nos­
otros y  en la boca de nuestros fu ­
siles. Que todo lo herm oso, lo alto 
y  lo noble que hay en el hecho sen­
cillo  de vivir está de nuestra parte. 
Que tenem os enfrente corazones 
podridos, cabezas momifleadas. pa­
labras tristes y  estériles. Que la ba­
la que sale de la trinchera enemiga 
es el crim en y la bala que sale de 
nuestro alegre fusil es la reden­
ción. No la redención nuestra, sino 
la de la vida m isma, estrangulada 
y negada por quienes, careciendo 
del derecho a la vida, tratan de ne­
garlo a los demás.

Compañeros. He peleado en va­
rios frentes, com o vosotros. Sé lo 
que es resistir y  lo que es atacar. 
Yo pienso que ahora, en estos m o­
m entos subrayados por el trazo he­
roico  de vuestro arrojo , la ofensiva 
está preparando sus catapultas. Es 
necesario que esa ofensiva responda 
en todas partes a la hom bría de­
m ostrada por los defensores de 
Madrid. No olvidéis que llevam os 
al enem igo una ventaja de un va­
lor incalculable. Le llevam os la 
ventaja de nuestros hom bres contra 
sus m arionetas, contra sus pele­
les. Un hom bre en pie sólo  puede 
poseer el ’m pulso del avance si se 
lo da una ideología arraigada. Si 
se lo da la alta conciencia de su 
m isión. Y, ¿qué conciencia va a

(Sigue en la segunda página)

Ante su fracaso, la 
desesperación del 

enem igo se traduce 
en am enazas

Auu no extinguidos los comentarios 
burlescos que motivó el bloqueo a nuestros 
puertos, anunciado hace unas semanas por 
Franco, el general felón, causa de nuevo 
la hilaridad del extranjero al comunicar 
al Gobierno británico que los puertos de 
Barcelona, Tarragona, Valencia, Cartage­
na,̂  Almería, Málaga, Gijón, Santander y 
Bilbao están minados.

En tanto los diarios londinenses hacen 
Ironías sobre lu fantasía marítima del 'ca­
lenturiento general de moros, nosotros, que 
no vamos á discutir la imposible posibi­
lidad de tal hecho, sacaremos una conse­
cuencia :

El enemigo se ve obligado a recurrir a 
la baladronada, al embuste, a la amenaza 
ante el extranjero. Es decir, el enemigo si­
gue viéndose necesitado a mahltener su 
política internacional de mentiras más o 
menos infames. Nosotros tenemos que de­
cir a esto, que, si este procedimiento es el 
que ha sido empleado por ellos hasta aho­
ra, y hasta ahora han fracasado, la insis­
tencia en él no es más que una nueva con­
firmación de su fracaso.

Por la boca muere el pez, y por la 
boca de su propia mentira ha de morir, 
ante el mundo que nos contempla, el pee 
gordo del capitalismo.

dit
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Hablando con el heroico CO'
mandante del Batallón I^eal

Estamos oii mía chavola modelo, e“  la 
primera línea; todos charlan, ríen y eo- 
ineu.

Entre nosotros Se encuentra un hom­
bre bajo de estatura, más bien seco, de 
mirada voluntariosa, afable y buen cama- 
rada: es el comandante Vallejo, el alma 
y guía del Batallón Leal. Le pregunto:

ciencia política es espléndida; pero tam­
bién es espléndida, y hay que reconocerlo, 
la labor de los comunistas en pro de to­
das estas cosas. Fíjate; en cinco ataques 
grandes que hemos sufrido, cinco contra­
ataques victoriosos hemos realizado.

—Milito en el Partido Comunista desde 
el año 31. Mi oíici;j era el de mosaísta; 
fui boicoteado y no tuve más remedio que 
abandonar mi oficio y entrar en una fá­
brica de gaseosas.

JMe dice con una sonrisa, algo triste, 
en la boca;

—Tuve que dedicarme a vender gaseosas 
en la Plaza de Toros.

y.-J
—Al principio de la revolución, marché 

como simple miliciano a Somosierra; de 
vuelta de esta acción, mi Partido me en­
cargo lie organizar el Batallón Leal, don­
de fui proclamado, en Asamblea popular, 
comandante.

Tengo que hacer notar una cosa que 
me han hablado de él: fué, cuando era 
miliciano, uno de los cinco valientes que, 
arriesgando su vida, tomaron Somosierra.

Los camaradas de la chavola nos ro­
dean; rodean a su comandante de 24 
años, a su antiguo camarada de lucha, al 
miliciano que fué de las M. A. O. C. y pe­
leó valientemente cuando el bienio negro.

\

—i

* • * • •
—Efectivamente, en mi principio, la 

falta de organización era nno de los pro­
blemas de más envergadura; pero, gracias 
a la moral de los combatientes, todas las 
unidades de nuestro ejército han adquirido 
una conciencia revolucionaria que les per­
mite, sobre la marcha, ir forjando la orga­
nización y disciplina de nuestro ejército 
victorioso. Uno de los motivos que más 
ayudaban a la desorganización de un prin­
cipio eran los oficiales del antiguo ejér­
cito, que nos hicieron traición; pero en la 
nueva España no viven tan fácilmente los 
hombres de la traición y, por fin, este se­
gundo problema se ha zanjado.

—Sí; estoy muy contento con mi Ba­
tallón. Puedes ver eu el grado de des­
arrollo que nuestros milicianos conocen el 
terreno en que operan. La moral, la con-

—¿Los valencianos? Buenos muchachos; 
valientes. Casi eu su totalidad son miem­
bros de las J. S. U. y del Partido Comu­
nista. Un rasgo que nos llena de alegría 
es que no quieren ser relevados, prefirien­
do estar constantemente en las avanzadi­
llas. Todo esto significa que los comunis­
tas, como hombres conscientes, vienen a 
defender Madrid, no solamente de Valen­
cia, sino cíel mnndo entero. Pues bien, to­
das estas cosas, y muchas más, nos hacen 
ver más claramente lo que significa el Le­
vante para la victorúi de nuestra causa.

Por último, rae dice meditando aún so­
bre ellos:

—Como españoles, valencianos se consi­
deran; como comunistas, son internacio­
nales.

Suena el teléfono de eanipaña, circu­
lan órdenes; se levanta el comandante Ja­
cinto Vallejo, y sale de la chavola. ¡ Aler- 
taaal... El Batallón Leal está firme; ja­
más dará im paso atrás.

Desde que presto servicio en el 
botiquín del cuar;,el general, he ob­
servado. con toda la pena que a un 
m édico puede causar sem ejante es­
pectáculo, la presencia en nuestras 
illas de un enem igo muy peligroso.

Durante mi actuación, en los 
prim eros meses, en el frente de 
Granada, ya tuve ocasión  de ver 
gran niim ero de luchadores anti­
fascistas que tenían que ser eva­
cuados por estar afectos de enfer­
medades venéreas, y posteriorm en­
te, en este botiquín, el núm ero de 
enferm os es tan considerable, que 
me he alarmado y he pensado mu­
cho para encontrar un remedio a 
este lamentable espectáculo.

Lo prim ero que se debe hacer 
es una tirada de gráficos que pon­
gan de manifiesto, de una manera 
clara y  fácilm ente com prensible, 
que una enferm a de estos males 
causa más- bajas que una ametra­
lladora enem iga: después hacer 
una propaganda a fondo en lodos 
los curu’teles. por los m édicos de 
los m ism os, a base de conferen­
cias, para convencerlos y enseñar­
les las medidas eficaces para evi­
tar dichas enfermedades.

[Camaradas antifascistas! Lu­
chad todos contra el nuevo enem igo 
que nos va ganando terreno a pa- 
SO.S de gigante: no seáis esclavos 
de vuestros deseos y no añadáis a 
los inválidos de la guerra los invá­
lidos de vuestra ignorancia.

Un colabarador

Mitin en el cuartel de Paterna
El acto que ae celebró eu el cuartel de 

Paterna el viernes 28, fué en extremo in­
teresante por la asimilación y reacción que 
los soldados mostraron ante las palabras 
de los oradores. Hecha !a presentación de 
ellos por un responsable del cuartel, habló 
primeramente el compañero Salvador G. 
Cieuéndez.

Oieuéndez hizo un resumen exactísimo 
de las consignas del momento. Disciplina, 
mundo único, todo fué explicado por Ci- 
euéudez en todo^sus alcances, con ejem­
plos concretos en que se ponía de relieve 
la aplicación de ellos a cada caso. Expuso 
a lo que se obligaba el militante comunis­
ta, que había do ser siempre el primero en 
todo.

Luego, el compañero Manuel Gimeno, 
ou nombre del Partido Comunista, así co­
mo Cieuéndez lo había hecho por la F. C.. 
(le F. A-, habló briosamente. En la pri­
mera parte de su discurso relató las cau­
sas de la guerra civil que provocaron los 
voraces capitalistas enemigos de su pueblo 
y, por lo tanto, de su patria. Eelató emo- 
ciouadamente los primeros actos heroicos 
del pueblo hasta llegar a la situación ac­
tual. ■

En la segunda parte completó lo 
por Cieuéndez sobre la necesidad de dijíj 
plina y mando único. Aludió al ejemp¡j 
del teniente Fabra, que se hallaba prese», 
te, y que fué aplaudido.

Por último, el compañero Antonio í>¡. 
ueda pidió un homenaje a los pueblos ¡5. 
viético y mejicano, que los soldados y qj, 
cíales del aud'itorio rindieron conmovüj. 
mente, cantando “ La Internacional".

Buzón det combatiente
Camarada Francisco Morales. — Begimia. 

to de Jaén, primer batallón, cuarta 
comxrañía. — No publicamos tu carta 
porque los temas que tratas los hemoa 
tocado repetidas veces en nuestras e». 
lumnas. Envía impresiones de vuestra 
vida en el frente. Salud.

Camarada Luis Piñal Zaragoza. —■ Batallía 
Azaña, Frente de Teruel. — Su con- 
pañera, Dionisia Villaplana, d^ea sa­
ber noticias suyas, pues carece 
ellas desde hace varios meses.

F > O R  V A I ^ E I M C I A

Amigos de ATAQUE

B. C.

Seguimos recibiendo los donativos de 
los grumos de amigos de ATAQUE. Cada 
dia son más imnierosos los envíos. Las 
fuerzas armadas del antifascismo .te per­
catan de la necesidad de sostener nuestro 
periódico, y recogen, céntimo a céntimo, 
las pesetas nece.sarias para la vida del mis­
mo. Pero es poco todavía. Todos los soUla- 
dos, marinos y fuerzas armadas de la Be- 
pública deben hacer un esfuerzo mayor pa­
ra sostener a ATAQUE.

Recibido esta semama:
5.“ Regimiento de Milicüis Populare.t 

de Albacete. 200 ptas.; tripulación del 
"Méndez Kúñez", 2.'); Morell, de la 4.* Di­
visión de Asalto, 10: Radio Comunista de 
FoyOs, 4'25; Tudela {Monte de Pie­
dad), 13.

(Viene de la
darles el fascism o com o no sea la 
del asesinato a, jornal, la del cri­
men en la encrucijada, la de J.a 
traición? Ln cam bio nosotros so­
m os el pueblo, y el pueblo es in­
vencible si sabe que en él encierra 
la h istoria los resortes de los gran­
des destinos, el secreto del des­
arrollo de las sociedades, el m eca­
nismo escondido del progreso de 
luda nuestra vida social, de una vi­
da que no puede detenerse, porque 
(ísu equivaldría a la muerte, al ani­
quilam iento de Lodo el género hu­
mano. El pueblo va a avanzar con 
todo su caudal de fuerzas, dispues­
to a proyed íirse  sobre el porvenir 
y sobre algo más con creto : sobre 
ias trincheras enem igas. Sobre el 
porvenir con las reservas incalcu­
lables de su espírilu  virgen. Sobre 
las trincheras enem igas con el co ­
razón caliente, la mirada clara y las 
máquinas de guerra puestas en ma­
nos juveniles, bien regadas por 
sangre limpia. T odos respondere­
mos a las exigencias de la ofensi­
va com o es preciso. Tan bien com o

primera página)
un hombre dehe responder. Mejor 
aún. Tan bien com o un fusil, como 
una am etralladora. Con la sereni­
dad de una m áquina de combate, 
con  su m isma eficacia y, además, 
con la conciencia plena de nuestro 
pape). Sabiendo que som os el' im­
pulso decisivo de la historia de m 
pueblo e incluso del destino de to­
da una humanidad. Con un impul­
so al m ism o tiem po sereno y  arro­
llador. Sepa cada cual que sólo 
ofreciendo su vida, dándola des­
preocupadam ente, a r r i e s g a  n- 
dola alegremente, puede reconquis­
tar su propia vida y la de los su­
yos, dar a la h istoria un rumbo 
fausto, el que la m isma historia 
pide y exige. Sólo hay un'a oportu­
nidad para todos, que nadie lo ol­
vide. La de la muerte o la del triun­
fo. La del heroísm o o la del saliva­
zo en la cara, el olvido y la esclavi­
tud. No ya la esclavitud del hom­
bre. sino la del perro. No lo ohi- 
de nadie. No lo olvidem os nadie.

Ramón J. Sender
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S £ C C I C  A T I C A
Disciplina, obediencia a los mandatos e iniciativas de organización muertos y debiendo huir de aquellas al­

turas u objetos sobre los que el enemigo 
haya tirado anteriormente.

Mucho se ha hablado, dentro de 
nuestros cuarteles y en los parape­
tos de las avanzadillas, sobre la 
impurtancia de estos tres aspectos 
que \iener u ser la piedra angular 
•que nos asegurará la victoria en la 
medida que sepam os aplicarla en 
todos nuestros actos y en todas 
nuestras m aiiirusiaciones, por pe­
queñas e insignificantes que parez­
can.

DISCÍPíjINA.— P ara m uchos de 
nuestros soldados o m ilicianos la 
disciplina es una palabra que le 
aterra: oye hablar de disciplina y 
«n  seguida se pone en guardia, cre­
yendo que son los m ism os ¿efes y 
oficiales del viejo ejército carcom i­
do, represivo y crim inal, que en­
tienden la disciplina com o una im­
posición  por la fuerza de las p is­
tolas de los oficiales y sus secua­
ces, o sea, la disciplina cuartelera 
de antaño, que no era más que un 
arma poderosa en m anos de aque­
lla casta de privilegiados, para so­
meter y mantener en la ignoran­
cia  a los hijos del pueblo produc­
tor y  laborioso en el período que 
les hacían vestii' de soldado, y, de 
esta form a, tener una fuerza pre­
parada. bajo su dirección, para, en 
un- m om ento dado, defender lodos 
los privilegios de clase que tenían 
hasta ahora, para lo que, valién­
dose del bajo nivel cultural de és­
tos. lanzan este ejército  de Iraba- 
jadoi'es inconscientes, que no eran 
más que sim ples m arionetas en sus 
manos, en contra de las libertades 
que el pueblo trabajador había con ­
quistado día ü día a fuerza de de­
rram ar la sangre de los m ejores lu­
chadores de la clase trabajadora 
en general.

No es que disfrutásem os, antes 
del m ovim iento subversivo-militar- 
fasci.sta. de ninguna gran sihuición

de privilegio económ ico-político  los 
trabajadores; pero sí veían los 
grandes financieros, los teirate- 
nientes, el clero, los señoritos va­
gos y toda la corté  de parásitos que 
disfrutaban de una situación de fa ­
vor. si veían, repito, cóm o a raíz 
del triunfo del ló  de febrero, los 
trabajadores, con la rairafia lija en 
el porvenir y el pulso sereno, im­
ponían la necesidad de crear una 
situación más humana, en la que 
ganábam os terreno, lo que llevó a 
los generales del v ie jo  e jército  es­
pañol, siem pre del lado del gran 
capital, a lanzarse a la calle para 
arrebatarnos aquella m igaja de li­
bertad que tan bien íbam os admi­
nistrando.

Nuestra disciplina, entendedlo 
bien, es muy diferente a la de los 
geuorales fa cciosos . Nuestra disci­
plina es la experiencia de una si­
tuación de confusion ism o, desm o­
ralización e incluso de derrota. 
Nuestros soldados, en los diferen­
tes frentes, ya han sufrido en su 
carne viva las consecuencias de la 
indisciplina. Nuestros m ilicianos, 
que ya han estado en el frente, sa­
ben m ucho de esto, con  lo que han 
visto bien claro la necesidad de que 
nos im pongam os una disciplina. No 
hay necesidad de que nuestros je ­
fes nos llamen la atención. No nos 
ofendam os porque razonadamente 
nos im pongan una disciplina, sino, 
al contrario, despreciém onos por

no haber sabido com prender la ne­
cesidad de ésta con anterioridad. 
Parém onos a pensar por un m o­
mento que la disciplina es la base 
del buen funcionam iento de un 
cuartel, división o colum na, de los 
que, abastecim ientos, cocina, com e­
dor, vestuario, la eficacia de la lu­
cha. todo está supeditado a la dis­
ciplina, sin la que no puede haber 
organización, cundiendo el descon­
tento. la desm oralización, con lo 
que el .enemigo tiene la batalla ga­
nada, lo que m plica que continiien 
avanzando las ordas fascistas en 
lodos los frentes, que nos asesi­
nen, m artiricen y encarcelen, que 
se ensañen con  nuestras m ujeres, 
ancianos y niños, com o con  nues­
tros herm anos de Ext-remadura. 
Galicia y Andalucía.

DISCIPLINEMONOS y tendremos 
la batalla ganada. Tenem os hom ­
bres. Ya tenemos armas. Nuestros 
bravos com batientes han dem ostra­
do tener un valor incalculable. D is­
cipliném onos y nuestra sangre se­
rá vertida con  provecho. DISCIPLI­
NA, DISCIPLINA y DISCIPLINA, y 
la victoria será nuesla.

A por ella, bravos combatientes. 
Dem ostrad al mundo que som os 
dignos de pertenecer al heroico pue­
blo español.

Los asentamientos han de ser tales, 
que faeiliten los tiros oblicuos y más aún 
los de encada, por s&r en estas circuns­
tancias cuando el fuego de las armas ad­
quiere su máximo valor. En general, el 
asentamiento de una atnetralladora no de­
be estar situado en la trinchera o sobre el 
parapeto, ya que su presencia sería de­
nunciada inmediatamente por la observa­
ción aérea. Se colocarán dichas armas en 
abrigos especiales y a cubierto, no sólo de 
las vistas, sino también de los fuegos del 
enemigo.

Dli§ciplina 
del fueg:o

SOOql

R. Martínez Verdú
Com isario P olítico  de la 

D ivisión de Asalto.

De lo dicho, y teniendo en cuenta to­
do lo expuesto con anterioridad y prin­
cipalmente al tratar del flanqueo, se de­
duce: que es preciso aprovechar todas las 
circuustaueias favorables para or^nizar 
los asentamientos de ametralladoras, ins­
talándolas a prueba cm cuanto sea posi­
ble, y situándolas a la extremidad de una 
galería, que las ponga en comunicación 
con el resto de la organización. Esta dis­
posición presenta la ventaja, no solamen­
te de proteger a los sirvientes durante los 
bombardeos de preparación, sino de per­
mitir una intervención instantánea de las 
ametralladoras desde que el enemigo des­
emboque en el terreno batido por éstas. 
Cuando esta solución no sea posible, es 
preciso tener a la mayor proximidad po­
sible un abrigo de poca profundidad para 
el arma y sus sirvientes, por lo menos, y 
si es posible, para las municiones.

En todo asentamiento preparado para 
una ametralladora se debe indicar con to­
da claridad el sector de tiro de la misma.

Nunca abráis fuego a distancias 

m ayores de 500 m etros con  fusil

No abráis fuego sino sobre oP 

jetivos concretos y visibles.

Dad al tiro la rapidez que se 
ordene.

Hay que tirar de prisa sobre el 
objetivo rápido y .vulnerable; len' 
lamente, sobre los demás.

Obedecer las órdenes de mando 

con  precisión.

Cesad el fuego a tiem po para 
evitar el derroche de municiones.

La cantidad de disparos aturde 

al enem igo; la calidad, hace bajas.

ASENTAMIENTOS PARA ARMAS AUTOMATICAS
Los asentamientos de las ametrallado­

ras han de tener una organización que per­
mita efectuar el fuego en todo momento y 
a cualquier distancia, alcanzando su má­
ximo efecto, pero procurando queden sieia-

pre protegidos de las vistas y del fuego 
enemigo; dichos asentamientos deben te­
ner extenso campo de tiro, que permita 
batir desde ellos todo ol terreno situado 
a vanguardia, evitando existan ángulos

FUSIL AMETEALLADOE. — Aunque 
el fusil ametrallador, por su movilidad y 
escasa vulnerabilidad, ha de tirar en prin­
cipio sin una instalación especial, con el 
fin de aumentar su rendimiento de fuego 
eu la defensiva, se organizarán sus asen­
tamientos con miras a facilitar su esta­
blecimiento en posición, dispon(léndoIoa 
convenientemente para obtener la inmo'vi- 
lidad o, por lo menos, limitar los movi­
mientos del arma. Este sistema facilita al

tirador poder batir durante la noche 1®* 
objetivos que previamente se le hubiera® 
asignado.

El fusil ametrallador adquiere en  ̂
defensiva una importancia capital, 
hiendo repartirse los asentamientos en 
sentido ¿e la profundidad y de un 
análogo al indicado para las ametrail*' 
doras.

Ayuntamiento de Madrid
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Alem ania fascista hace suya la guerra con­
tra España

Van transcurridos veinte dios desde La proposición tranco-británica 
de mediación para poner fin a nuestra guerra, trecisamente veinte 
dios en que da7i am-eciado los envíos de tropas alemanas e italianas 
para reforzar las lineas del enemigo, diezmaaas con tatito ataque fra­
casado a la capital de la República. D e 7tada sirven, pues, las proposi­
ciones ni las iniciativas si no van acompañadas de la advertencia de los 
países propo7ie7ites, en este caso Inglaterra y Fraricia de que Í7ite7'- 
vendrán a su vez co7i todos los medios 7iecesa7Í,os e7i defensa del orden 
legal español, en el caso de que los Gobier7ios fascistas sigan ayuda7ido a 
ios rebeldes. Y  esto es lo que ha sucedido. Millares y millares de sol­
dados alemanes han desembarcado e7i puertos españoles, i ’ tos faccio­
sos han cometido el mayor acto de piratería hu7idiendo el barco sovié­
tico ''Komsomol” .

La guC7Ta civil española, hoy, para nosotros, guerra de liberación 
7iacional, la lleva cada vez más el fascismo alemá7i, enclavando sus tro­
pas en el bando rebelde. El III  Imperio ale77ián, en inuclia mayor esca­
la que el fascismo italiano, ha hecho suya la guerra española. Co7i ello, 
Franco se ha dese7imascarado ante sus propios soldados fascistas al 
darse cuenta éstos de que están favoreciendo la ambición ext)'anje7 a, 
que quiere apoderarse de nuestra patria. Fra7ico se ha desenmascarado 
como age7ite del fascismo alemán, que intenta rodear a su enemiga 
ti'adicional, Fra7icia, de países hitleria7ios. E7i las manos vacilantes de 
Blum está el destino de Europa y de su propio país, amenazado al Este 
y al Sur de sus fronte7'as.

Por más que Inglaterra pretenda reforzar el sistema de control, 
éste seguirá siendo inútil, como lo ha7i venido demostrando los hechos, 
Í7L'-\uso después de la proposición franco-británica. Quizá tampoco sir­
van de más los 7iuevos métodos de mediación que el Gobierno inglés 
h "e7ite, para poner fin a nuestra guerra. A la Alemania fascista le va 
mucho en la guem^a española. Se ha coinpi'ometido de7nasiado y está 
llena hasta los ojos de sangre española. Lo empeñado de su interven­
ción— en mayor escala, como hemos dicho, qiie Italia—sus coritinuados 
envíos de ejércitos, armamentos, tanques y aviones para los rebeldes, 
dan la medida y la clase de mediación que España espera de los países 
democráticos. La ayuda total al Gobierno republicano es el único len­
guaje que entendei'ian los rebeldes y los Gohieimos fascistas. La ayuda 
total al Gobierno legitimo español para la derrota definitiva del fas­
cismo, la defensa de la paz y la consolidaciÓ7i del orden democrático en 
España y en el mundo.

Caminos que llevan a la victoria
(E xtractos del lYIanlfiesto del P ar

Santlaj^o
Las ñolas ’ >ü1í Ucus más d.esta- 

cada.s de esios úlimius días han si­
do, iiiüiscutiblemeiite, el Manifies­
to del Comité Central del Partida 
Cuiiiuiiista í; el discurso pronun­
ciado en Valencia por el secretario 
general d.e las Juventudes Socialis­
tas Uiulicadus. cam arada Santiago 
Carrillo, Se com pletan una vez más 
la capacidad com prensiva y analí­
tica del Partido Comunista para se­
ñalar en todo m om ento las necesida­
des ineludibles, que im pone la gue­
rra y Ja em oción  juvenil y el áni­
mo heroico de las Juventudes Uni­
ficadas.

Nuestra guerra civil se ha 
traii'sfoniado en guerra nacional de 
liberación contra las potencias im­
perialistas que pretenden aherrojar 
nuestra patria. España, invadida 
por ejércitos alemanes e italianos, 
requiere la transform ación de 
nuestras fuerzas armadas en un 
grandioso ejército  popular con un 
Estado Mayor único que planee y 
dirija las operaciones en todos toé 
frentes. Para ello urge que ios par­
tidos, los Sindicatos y las organiza­
ciones regionales dejen de hacer su 
reclutam iento privado.

Se ha hablado m ucho de la dis­
ciplina; pero ahora más que nun­
ca hay que llegar a una disciplina 
férrea y a una obediencia tenaz a 
los mundos salidos de la entraña 
popular hasta convertise en un 
culto para e.l soldado del pueblo.

Hasta aquí ha hablado el Co­
mité central del Partido Comunis­
ta. Pues todavía ha de añadir el 
secretario d.e las Juventudes Uni­
ficadas; los mandos m ilitares del 
nuevo ejército no han de ser sólo 
para los je fe s  que se han m anteni­
do leales, sino también para los 
m ilicianos que han ganado sus es­
trellas en el cam po de batalla. Los 
jefes de m ilicias han de tener abier­
tas las puertas del generalato para 
*3ue el día de mañana conste cóm o 
ha sabido luchar la juventud espa­
ñola. A'l principio hemos dicho có ­
mo la guerra civil es hoy una gue­
rra de liberación nacional que a fec­
ta a lodos los españoles honrados. 
Por esto, en su Manifiesto, dice el 
Partido Com unista: Es preciso 
también llegar a la im plantación 
ael serv icio  m ilitar obligatorio pa­
ra repartir equitativam ente entre 
ta población las cargas que la gue­
rra impone. Sólo de esta manera se 
podrán m ovilizar todos los recursos

tillo Com unista y <lel «liscurso <le 
Carrillo)

humanos del país, sobre Lodo' a 
aquellas capas de ,ia juventud que 
üü coinpi'ende todavía nuestros 
problem as de ciase. Es Un honor 
para los ciudadanos de la Kepúbli- 
cu servir en el e jército  del pueblo. 
Todos ios españoles que no sean 
traidores a su patria, especialmen- 
le los jóv.enes, deben form ar en las 
lilas de nuestro ejército.

Existen m ullilud .de problemas 
unidos ai fundamental de la gue­
rra. Todos ellos, sin em bargo, su­
bordinados, com o es lógico, al fin 
prim ordial de la victoria, porque sin 
ésto todos los planes y  todos los 
proyectos se vendrían abajo. Sólo 
la v ictoria  asegurará la realización 
de todos los sistem as y la implanta­
ción de aquel i'égim en social o p o ­
lítico que sin im posiciones de nin­
guna clase pretenda darse a sí m is­
ma la m ayoía de las fuerzas anti­
fascistas.

El pi-oblema cam pesino, para 
la.K Juvenlude.s Uiüilcadas, ha dicho 
Santiago Carrúlo, no puede tratar­
se aisliu.iamente. Ha de ir unido al 
(le la guerra. “ Tiem po llegará en 
que la propiedad agrícola se pueda 
socializar: cuando los cam pesinos 
sientan esa necesidad” . En Rusia 
se tardó nueve años en-socializar la 
m ayor parte de sus cam pos. La gue­
rra la están haciendo muchas ten­
dencias político-socia les, y todas no 
.sienten la necesidad de socializar 
a toda m archa. Esta es la realidad, 
de la que no- se debe apartar nadie 
que se llame revolucionario.

Así se ha expresado la voz au­
torizada de dos grandes partidos, 
com penetrados hasta lo último en 
su línea política, hoy conducta de 
guerra que conduce a la victoria. 
Que nadie pretenda decir que me­
nospreciam os los invereses de la 
revolución, al supeditarlo todo a 
los fines esenciales de la guerra.

Madrid, Madrid, Madrid
(Viene de la página cuarta) 

eos, formación •diBciplinada—, con una son­
risa clara d« excursión. Se van. Se los lle­
va el pueblo. Los apartan los partidos y 
las organizaciones antifascistas de una 
muerte probable y de un riesgo seguro. 
Llenan los camiones. Saltan sus canciones 
sobre las carreteras. Están juntos y son 
fuertes. No los podemos despedir sin un 
gran ardor en la garganta. No Ies quere­
mos mojar las mejillas de lágrimas. No 
queremos ni una fisura de luto sobre su

Resumen de los frentes
PUS operaciones en los frentes del Nor­

te continúan dificultadas por el temporal 
y el frío. No obstante, las fuersas aden­
tradas en las provincias de Alava y Bur­
gos han continuado avanzindo oon la se­
guridad y firmeza que les dan las fuertes 
posiciones que, a lo largo de nuestra linea, 
van quedando estoblecidas. Los /acetosos 
fian enviado al verdugo Mola para conte­
ner la ofensiva leal; su contraataque, en 
efecto, tuvo lugar sobre los sectores de 
Villarreal, Vergara y Elgueta, pero se 
frustró ante la enérgica resistencia de las 
tropas vascas.

En Asturias ha persistido la accióii de 
las milicias leales sobre La Cadellada, for­
midable punto estratégico de los alrededo­
res de Oviedo, cuya posesión es vital para 
los secuaces de Aranda en capital astu­
riana. Los mineros han legroílo ya pene­
trar en la posición, y persiste la lucha para 
desalojar totalmente de ella a los faccio­
sos. Estos, por su parte, han atacado nues­
tras lineas de Olivares, sin conseguir otro 
resultado que el desgaste ucuf.'do de sus 
efectivos.

En los frentes del Centro se ha regis­
trado loi fuerte ataque enemigo u nuestras 
lineas de Boadilla del .Monte-Pozuelo. A 
iOS tres días de combate, ouya intensidad 
ha superado, según testigo.'i autorizados, la 
de los más duros combates de la guerra 
europea, el beodo (¿ueipo se vanagloriaba, 
desde Sevilla, ile '¡ue "habían conseguido 
eonqui.‘<t(ir a toa rojos ana.s- lomit. '. Esto, 
de por. sí, proclama el fracaso del ataque 
fascista, a pesar del abundante material 
bélico que emplearon y de sus nuevas tro- 
pa.s dr choque italiunus y alemanas. .S'íh 

tampoco ese ligerldmo avance 
han logrado conservarlo; el hiñes y el mar­
tes conti’aataearoji los nuestros y eo-nsi- 
guicron recuperar lo perdido y conquistar 
aun nuevas y favorable.  ̂ posiciones'.

En el sector de VUlaverde merece des­
tacarse la actuación incansable de la Bri­
gada Listar. Barrio por barrio y casa por 
casa, los luchadores que forjara el gloido- 
so ü.“ Regimiento de Milicia.'i Populares, 
han ido rescatando el pueblo y .sus contor­
nos para la República.

Por el aire es breve el balance: labor 
continua de vigilancia y observación de los 
aparatos republicanos y varias escaramu- 
za.t sobre las líneas de Madrid, que han 
costado a los facciosos la pérdida de cutí 
tro avioiie.̂  ‘ ‘neinkeV.
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delantal. Después de verlos ir—ellos están 
un poco tristes de odio también—, se vuel-, 
ve con más fiebre en las manos a las trin­
cheras.

Les liemos visto caer. Les hemos reco­
gido asesinados. Alguno ha salvado sus la­
bios sonrientes. Aquéllos jugaban en un 
trecho d'e so!. Otros aguardaban, con unos 
céntimos apretados entre los dedos, junto 
a la pared, e“  uu.ii “ cola” ... Allí mismo 
fueron despedazados y destruidos.

Todo esto, la sangre pueril, las mujeres 
machacadas, los jardines ensangrentados, 
las escuelas destruidas, necesita la ralea 
infrahumana del fascismo internacional 
para su ejecutoria de dominación. ¿No ha 
mirado la humanidad civilizada las pie­
dras de iladridf ‘ No ha querido asomar­
se a los depósilus de, cadáverejs, no sabe 
siquiera lo que s-u, lo-' qUe significan en la 
acusación de la historia, centenares de ni­
ños— ¡de niños, sí, de carne indefensa,, de 
conciencias sin formar, de sonrisas sagra­
das, de promesf̂ s vivas, a las que ninguna 
degeneración previsible podía inmolar! — 
asesinados f

Lo tendrá que saber. Si no quiere ra- 
cuehar los gritos angustiosos y heroicos 
que salen de las cenizas y de Icjs hospita­
les, tendrá que enterarse por sus propias 
cenizas y por su propia d^olaeión.

Forzosamente tendréis que fijar vues­
tra mirada aquí, débiles democracias titu­
beantes y pazguatas. “Vuestros pueblos tie­
nen que sacudiros y obligaros. Las madr^ 
(le Inglaterra y de Francia, los obreros 
británicos y franceses, la civilización per­
petuada en los museos, las bibliotecas y 
las clínicas han de triunfar sobre los vómi­
tos negros de ios ••Junkers” y de los 
"Fíats”.

Un día puede ser tarde. Un día todo 
lo tendréis que resolver por eneiuia de 
vuestros propios muertos.

La paz y la justicia deben empujar 
vuestras carteras solemnes bajo las lám­
paras internacionales de Ginebra. Ni una 
debilidad más. Ni una transigencia sui­
cida.

Un pueblo fuerte que nos apoya a nos­
otros, un pueblo gigante que nos defien­
de, ciento setenta millones de hermanos que 
nos asisten, un Gobierno pacífico que nos 
comprende y quiere librar a la humanidad 
de una nueva catástrofe, está ahí también, 
el primero—y el único hasta ahora—con 
sus millones de obreros dispuestos a defen­
der nuestra España y a defender la paz.

Se piensa y se grit». todo esto cuando 
se vuelve de doblai las esquinas desnudas 
de Madrid, de cubrir las heridas de un 
niño o de saludar la lucha titánica de los 
fugitivos de la barbarie que han venifío a 
defender la opresión de su patria a la pa­
tria del género humano, a Madrid...

EUSEBIO CIMOKBA
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Bruselas. — Los demócrata.  ̂ y proleta­
rios belgas mantienen contra el intento de 
opresión f-ascista utui viva campaña, di- 
la que ha sklo espectacular manife.tlación 
una protestíL llevada a efecto en las calUs 
de Bruselas. ‘

Amberes. — Los obreros qur estaban 
encargados de la carga del buque alemínt 
"Norburg , en la dársena de Jmheies, se 
declararon en huelga.

La causa de la huelga parcial es- quf 
había municiones .a bordo. Estas municio­
nes iban destinadas, según parece, a Ru­
mania. e-n viaje de tránsito.

La Sabana.— El ¡secretario general 
del Presidente Gómez ha declarado a un 
periodista que el Presidente de la Repú­
blica, junto oon el embajador de los Es­
tados Unidos, se propone iniciar una cam­
paña contra el fasci.smo, que parece que­
rer tomar incremento en el país.

Londres. — Un grupo de 550 antifas­
cistas se ha manifestailo unte la emba.jada 
de Alemania en esta capital.

Procedentes de Bélgica, de Francia y 
de Noruega, han sido recibidos en Espa­
ña importantes donativos de material sa­
nitario.

De Ciego de Avila {provincia de Ca- 
maguey) se ha recibido una emocionante 
adhesión a la causa antifascista, acompa­
ñada de importante, lista de donativos.

Los antitanquistds, 
nuevos d iscóbolos 
de la dinamita en 
la hábil lanzadera 
de sus brazos ági­
les, p re p a ra n  su 
respuesta al mons­
truo, sin retroceder 
ni un sólo milíme­

tro de terreno.

Los tres de 
Guadarrama

¡Ateiu-ióu! ¡Atención! Aquí, Eadio 
Lis.'or, Batallón Leal, primera compañía. 
Guadarrama.

«éon las diez y media y está en mitad 
de su prugrama la radio transmisora (íe 
la avanzadilla; ante el micrófono se en­
cuentra el capitán Bercial, mosquetero 
mayor del trío famoso del frente de Gua­
darrama. *

¡Átenei^!—repite, mientras otro mos­
quetero, el camarada Malacara, va prepa­
rando la audición; y ^  otro, el tercero del 
tvÍQ, el "melancólico” camarada Elvira, ce­
pilla filosóficamente' los discos.

Son tres caracteres, tres tipos humanos 
completamente diferentes, Pero ti^en, 9, 
pesar de esa indiferencia, unos puntos de afi­
nidad que hacen que esta última se sobre­
ponga a la primera, y estos puntos son: 
ia alegría y el ardor en la lucha.

'Son tres; es un trío único. ¡Atención!
¡ Atención!, sale a intervalos por la puerta 
de la chavola, en mitad de la noche; la 
música, casi constante, ayuda a mecer los 
pinos. En el fondo de la chavola están lo-s 
tres, rodeados de curiosos, rodeando la 
luz y el gramófono, empuñando el micró­
fono.

y  les dejo, sumidos en su labor, des­
pués de realizar otras mil durante el día. 
Aun caminando por la zanja, escucho la 
voz apagada que se extiende por la noche: 
¡Atención! ¡Atención! Badio Lister, Ba­
tallón Leal, primera compañía. Cumplien­
do con su deber.

B. OHAMPSAUE 
Corresponsal frente del 

Centro.

La U . G . T. afirma su ideología marxísta
Han term inado las deliberacio­

nes del Pleno provincial de la ü. 
U. T. La gran Cenlral sindical ha 
aíh'imidn su adhesión unánime al 
Gobierno y ha fijado la línea mar- 
xisla-leninista aute los problem as 
del frente y de la retaguadia. En 
estos m om entos precisaba que la 
U. G. T. secundara plenamente sus 
resoluciones ni liti jirimordial de

conseguir la victoria, reforzando la 
dirección sindical de las m asas, a 
fin de evitar desviaciones trostkis- 
tas y de “ izquierda” . Lo que preci" 
sa ahora es que sus decisiones se 
cum plan en toda la provincia y que 
ninguno de sus Sindicatos se deje 
llevar a desviaciones contrarrevo­
lucionarias que aparezcan, entbr- 
peciendo así el éxito de la guerra.

H á ^
Se viene haciendo con incomprensibie reiteración una campaña de 

prensa contra la supuesta inactividad del ministerio de marina y Aire y 
su actual titular camarada Indalecio Prieto. No pueden Justificarse ahora 
ciertas campañas periodísticas que en épocas de paz son de pleno de­
recho, Si no hubiese para su empeñado autor otro motivo de compren­
sión para lo que decimos, bastaría una sola: ia debida y obligada dls- 
ícreoión que imponen a todos, los momentos actuales de nuestra guerra 
civil. Cuando se está en guerra, nada ni nadie, fuera de los organismos 
adecuados, debe entrometerse en el terreno próplo y particular del Es­
tado mayor. Pe existir alguna deficiencia sólo éstos son los encargados 
de remediarla. Lo demás es Indiscreción, y las indiscreciones casi siem­
pre suelen costar caras.
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En 1936, España ha conmovido al mundo con su 
heroísmo. En 1937, tras de la victoria definitiva sobre 
el fascismo internacional, volverá a asombrar con su ca- 
pacidad constructiva.

¡Camaradas: El año que va a empezar es el año de 
la victoria! ¡Adelante, con la fe impetuosa de los triunfa­
dores!
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arm as Español!
E S T A  EN P E L IG R O  LA  IN D E P E N D E N C IA  D E LA  P A T R IA
Los soldados alemanes no pensamiento del 
quieren luchar contra el 

pueblo español
ñombte, a través de sus mê  
¡ores cerebros, se declara sô  
lídario con la causa española

j 5
por Xauisebio Cimorra

El corresponsal diplomático del “ Vaily 
Eerald” cowunica la siguiente interesan­
te noticia facilitada por los mismos solda­
dos de la BeiohsvJGhr que presenciaron el 
hecho:

"El 21 de noviembre, en Kassel, y 
una vez interrogados sobre sus conoci­
mientos de idiomas, fueron r&umáos los 
soldados que componían la guarnición de 
las secciones M. G. {ametralladoras), Tan­
ques y Caballería. Un oficial les propuso 
alistarse voluntariamente para ir a Espa­
ña. De 1,700 soldados se alistaron 14. t̂í

(lia siguiente se repitió la operación, con 
el mismo éxito."

Acabaron por escoger, despules de un 
examen médico, 35 soldados de tatiques, 
SO rit caballería y 40 ametralladores. To­
dos ellos, como puede verse, absolutamente
"vohintario.'i’ '.

El Comité para la Defensa de la Cul- 
i ara Española, de París, ha manifestado 
de nuevo su adhesión al pueblo español en 
un Manifiesto firmado por las personali­
dades més destacadas del arte y la cien­
cia francesas.

l'ii!il(]uipr mañana, lia.jo el sol dorado, 
bajo la criba del frío madrugueño, reco­
rremos las, ralles de Madrid. De ángulo a 
áugul  ̂ de MlidricT. Desde la tortícolis de 
callejuelas barriobajeras — Embajadores. 
Avapiés, Amparo, Progreso, Cascorro — 
basta las chozas d'o los Tetiianes, con 
ombligo de su plazuela de toros.

Hay im cielo ue du; o de azul tiran-

V

V

te, acribillado de miradas. El rasguño par­
do de la aviación fascista no le recorre 
todavía con su ronquido enloquecedor. ¡Son 
los ojos absortos de los niños y las pupila» 
grandes de las mujeres los que clavan la 
mirada allí. Amparan las manos materna­
les el buiuñü de carne trémula que se le» 
aprieta contra las rodillas: “Ven, hijo 
mío, voii". Y corren perseguidas, desmele- 
mulas, aturdidas de gritos infantiles lia- 
eia el refugio de los portales, de las bocas 
del “ Metro” hendidas en las calles, junto 
a las tapias de las casas. La carrera loca, 
ol precipitarse con un hilo de angustia eu 
el corazón, suelen ser abatidos por una ex­
plosión horrenda de escombro<í, que »'.ega 
los brazos, que. decapita, que mutila, que 
hace astillas los cuerpos queridos, inocen­
tes y solos.

Se recorre la ciudad, se anda Madrid, he­
rido y vendado de ruinas, y nunca se com­
prende bastante el sentido pavoroso de la 
destrucción.

Enseñan las casas sus esqueletos mon- 
u'os. Cayó la pared que hacía íntima esa 
alcoba, con la cama ensangrentada y una 
prenda cualquiera suspensa del perchero, y 
que ya nadie recogerá jamás. Un chal as­
troso de mujer, una gabardina famélica... 
Allí, el cadáver de un caballo de cartón. 
Le moja el cuello la sangre de su pequeñ'> 
jinete. Y más que la inmensidad de la ca­
tástrofe, más que el espectáculo de las rui­
nas, más doloroso que las pavesas de lo», 
barrios heroicos, ese montón de cascotes hu- 
moautes, de muebles magullados, de cajo-' 
nes destripados, en los que araña el calor 
doméstico de unas manos que no se resig­
nan a perder el hogar.

Se recorre la ciudad y se cede el paso 
n la huida presurosa de las familias casti­
gadas. Van con los líos de ropa a las es­
paldas de la chica mayor, de la abuela ren­
queante; la madi'e carga con los pequeños,* 
hostiles a abandonar el parque de sus jue­
gos, el camino de su escuela, las esquinas 
amadas de la granujería infantil. T  des­
pués, los chiquitines solos—delantales blan-

(Sigue en la página tercera)

r.
.  . . .  .  V . Saludo a. . . . los periódicos dé gtuevra

. V.- Los periódicos de guerra de Iti 
nueva España, tales como ATAQUE, 
son la expresión directa de la vió4 
popular al traducir sus aspiraciones 
a la justicia y  a la libertad.

Gracias a ellos se han formado 
vínculos de intimidad entre los mi’  
licianos que luchan en todos los fren’  
tes y  los que trabajan en retaguardia^ 
lectores iodos del mismo periódico, 
todos defienden la misma causa: lo 
paz, la libertad y  la dignidad del 
hombre, amenazadas por la sierpe del 
fascismo internacional.

¡V iva el heroico pueblo español 
que se ha levantado en armas paro 
aplastar la insurrección de los gene’  
rales facciosos! ¡La victoria del pnC’  
blo español será la victoria del prO’  
letariado mundial!

Roger K lein

Enviado especial de la Co- 
munidad Universal de la Jü' 
ventud por la Paz y  la Libertad-
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